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E S C E N A S I T A L I A N A S . . podría lachar mucho tiempo contra la tempertad. 
i Una fugitiva esperanza alentó por nn momento á los 
j desgraciados: el viento disminuyo al rayar «4 dia ; e l 
| mar se mostraba mas sosegado y en el horizonte se 
1 dihojaba confusamente el sombrío perfil de la costa, 
' pero ¡a barca, que por escario de muchas horas ha­

bia sido arrebatada por la violencia del huracán, 
avanzaba con desesperante lentitud porque la canti­
dad de agua que ta invadía era un peso que todos ios 
esfaerzos de Limerio no conseguían disminuir . 

— Estamos perdidos, esslansó la condesa cíe La« 
Vega dirigiendo sus espantados ojos hacia la cuna. 

Limerio guardó silencio: e l agua ganaba terreno 
insensiblemente, y la costa se veía, pero á gran dis­
tancia. 

— ¿A quién debo salvar? preguntó al fin e l pes­
cador con el rostro inundado de lágrimas. 

— A nuestros hijos, gritaron las dos madres. 
— Pues bien, rogad á la madre Santísima de Dios 

por nosotros. 
E l pescador echó mano á la cuna j la puso cons 

cuidado en el mar, enteramen e tranquilo entonces, 
y la dirigió con una mano al paso que nadaba con 
la otra. 

La barca se habia sumergido: Limerio volvió la 
vista hacia ella y solo'vió fuera del agua la punta de 
la entena. 

Tres horas tardó el infeliz en llegar á la costa, 
durante las cuaies consiguió ¡levar la cuna eu per„ 
feclo equi l ibr io : los niños, á quienes las desventu­
radas madres habían dado el pecho cu la barea por 
última vez, iban dormidos sobre su flotante lecho: 
L imer io , acabado de fatiga y con una ardiente fiebre, 
pudo por fin depositarlos en la coste de Ostia y casi 
á las puertas de un convento de religiosas de santa 
C l a r a . 

Dos hermanos mendicantes se apoderaron de la 
cuna, suministrando al pescador todos los ausilios 
que su situación reclamaba, y conduciéndolo á una 
casita deprimiente del convento. 

Por deber ó por curiosidad se presentó pocas ho* 
ras después el podestá del distrito á averiguar los 
pormenores del naufragio Limerio estaba postradí-
simo^, y aquel ju.es lo abrumó á prfcguutas; e l fiel 

criado respondió á las primeras con verdad por 
creerlas insignificantes, y así fue que no ocultó st» 
nombre n i los de Stel l ina y Leoncio; crevendo des­
pués que sus revelaciones podían comprometer en 
lo sucesivo la existencia de aquellas preciosas é ino*-
centes criaturas, perseguidas aí parecer por impla­
cables enemigos, imprevisó u¡> cuento, dijo que ejer-
eia el oficio de pescado" en Civita-Veehia; que en la 
última noche habia recogido en su barca á los dos 
ninas, que pertenecían á un bergantín naufragado, 
como también á sus madres. L " S pormenores que 
dio después en cuanto al temporal y pérdida de la 
barca, fueron los mismos qi¡e se han leído. 

E l Podestá le ofreció escribir el mismo dia f a l 
cardenal Albruei á fin de instruirle del evangélico 
comportamiento que habia onservado en tan terrible 
catástrofe y solicitar para él una recompensa; pero 
el pobre pescador batallaba ya ron los primeros sín­
tomas de uua pleuresía que debía conducirlo a l 
sepulcro. Tres dias de intolerable trabajo habían 
agotado sus fuerzas y no volvió a levantarse del has 
pitalario lecho en que el caritativo mendicante de 
s:nita Clara le prodigó los ma* tiernos cuidados. L i * 
merio murió en un acceso de del ir io ; y reveló en 
él estraños sucesos que ninguno de los que los es. 
cucharon pudo co nprender, perqué en medio de su 
incoherente relación se mezclaban algunos inciden­
tes verdaderos cen referencia á la trájica historia 
del castillo del conde de La-Vega. 

Los dos uiuos, S t e l l i n a y Leoncio, quedaron baja 
la protección de las relijiosas de santa C l a r a . 

I I I . 

E N R O M A . 

E l 2 de noviembre de 1G66, dibujaba cierto j o ­
ven artista un melancólico psis' je de ruinas en me-
dio de las Uterinas de Antoni-na, y muy cerca de él 
bordaba una hermosa joven sentada sobre un capi ­
tel de columna. Parecían ambos de una misma edad, 
y á lo sumo representaban diez y ocho años: su traje 
no revelaban esmodidades y estaban tan atareados 
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Oíros sirvientes llegados de Ñapóles esparcieron , 
la alarma en la residencia y confirmaron las noticias 
<[ue Limerio había llevado: las dos desgraciadas viu­
das temblaron por la seguridad de sus hijas y se re - \ 
solvieron á abandonar inmediatamente el castillo y 
buscar un asilo en alguna ciudad fronteriza de ; 
I ta l ia . I 

Limerio era un pescador de Proeja, couservabe 
i i n afecto sin límites á las dos familias y sabia d i r i . 
5>ir una barca devela : aquellas dos señoras se con 
fiaron á su lealtad j amas desmentida, y haciendo un 
l i o de sus ropas precisas, entre las cuales metieron 
Ü U S mas preciosas alhajas, se lo entregaren con sus 
hijos, h los cuales colocó el pescador eu una sola cu-' 
na : aquella familia compuesta de cinco personas ba­
j ó silenciosamente la colina por un sendero praeti- i 
e.ado en el bosque v llegó por fin á la pequeña ense 
nada de Oltayan», en la cual habia una barca bas- . 
tanto maltratada que pertenecía al castillo ¡ 

luciéronse á la vela y se abandonaron á merced 
del viento, que era fresco y favorable. A l acercarse 
l a noche se cambió el tiempo, declarandase á poco ' 
tiempo un temporal. E l mar, furiosamente agitado, 
atormentaba á las dos damas, pero los niños dormían. 1 

L i m e r i o , sin brújula y desconociendo los sitios há-¡ 1 

cia los cuales impelía el viento á 1» barca, manió-1 
braba para que esta no zozobrase y para alejarse de i | 
la costa. A media noche habia arrecado de tal ' 
modo la borrasca, queel pescador creyó imposible el 
salvarse con tan débil embarcación. 

Para colmo de angustia se declaró una via de agua, < 
como si hubiese penetrado por la cubierta de la bar. i 
ca una punta de roca. Las dos viudas lanzaron lasti i • 
meros gritos de terror, v abrazáronse tristísimamen- ] 
tea sus hijos eu tanto que Limerio procuraba achicar j 
la barea del agua que penetraba con abundancia. Pero j 
$: «Hcontraba so i para tanta fatiga y conocía que n * ' 

¿saussa— — — 
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desoeupado. L a semana última no hubo función] por 
un pretesto insignificante, y según tenemos entendí . 
do, tampoco la hay en esta.. . no sabemos por q u é . . 
¿La habrá la semana que viene?.. . Dios lo q u i e r a ! ' ! 

i Ahora parece que, disponen óperas!! . . . Bien b>«. 
jeho. ¿ Y con que artistas cuentan? Con l | señora L e -
i n ía , . . Bastante es. Por fin para óperas cantadas como-
.se representó Cor/iieftsmo , cualquier cantante es 

bueno. 

La hija de l actor don José G-rcia L u n a , que ba 
representado en el Liceo, debe, presentarsa en breve 
en el teatro de la Cruz. Esta joven tiene buena figu­
ra y escelentes facultades para la escena. 

COITPII voces ile que el gobierno piensa quitar a l 
I N S T I T U T O E S P A Ñ O L el local que actualmente ocupa. 
Nosotos no podemos creerlo; pues . - l Instituto, mejor 
organizado y dir igido de lo que esíá actualmente, 
pu-de ser útilísimo á. las letras y h l i s artes, que de­
ben ha l lar un protector siempre en e l gobierno cons­
t i t u i d o . 

Parece que e l ayuntamiento ha cedido á S. M . l a 
j parle que tenia en e l teatro de Oriente. Hemos oido 
'que la Hacienda nacional ha imitado tan generoso 

de-prendimiento; y. que entonces el Real Patrimonio 
fe apresura á concluir lo para que tenga la capital de 
España un teatro digno del ra igo que ocupa en 
E u r o p a . 

¿Quién será el majadero truchimán del teatro del 
Gire» que traduce La filie malguardée. LA H I J A DEscüi, 
D A D A , en lugar de M A L C ' J A R D > ¡ J A : divertiesement, D I ­
V E R T I M I E N T O , en vez de B A I L E T I Í ; cuadrille C Ü A D H I L I . A , 
sieodo R I G O D O N ? . . . Q»é atajo de barba-ida le«h. . 

catafalco negro sembrado de l igr imas blancas" 
— Llegáis muy tarde, les dijo e l sacristán, pues 

se ha concluido la última absolución. 
Leoncio puso una moneda de plata en su mano 

contestándole; 
— lis para una misa de difuntos. 
E l sacristán abrió un registro que se bailaba sobre ¡ 

una mese colocada a l a entrada déla iglesia y pregun- } 

tó al joven. 
•— ¿A que intención se lia de celebrar la misa? 
— r>or las almas de nuestros padres. 
— ¿Sus nombres? 
Leoncio guardó si lencio. 

Os pregunto los nombres de vuestros padres, es 
decir, únicamente los de bautismo, porque son los 
que el sacerdote pronuncia en el Memento... ¿Los 
habéis olvidado? 

3i respondió Leoncio, lanzando un amargo sus­
p i r o , 

Stell ina se apoyó en una cíe las columnas del atrio 
v I loro su orfandad. 

-Infelices criaturas! dijo el sacristán: los Santos 
patrones de nuestra iglesia intercedan por vosotros. 
Contad con la mi«á de difuntos. 

En seguida les ofreció agua bendita y cerró las 
puertas. Leoncio se embozó en su capa, hizo una sena 
á Stellina para que Insiguiese y se dirigió con paso 
rápido há'ua la VidAppia. 

— S t e l ü i n , dijo Leoncio luego qne hubieron cn« 
minado largo t- echo, iremos á Ñapóles. 

— ¡ \ Ñapóles! contestó S te l l ina . i 
— S í : yo no puedo v i v i r aqui, y neeesito de la 

vista del mar: dicen que e l golfo.de Ñapóles es azul 
y á propóito para ref escarba sangre de un condena 
do, y es preciso p t r t i r , porque tengo el presentí» 
miento Je que seremos dichosos eu alguna tabana de 
ísebia.. ¿Consientes? 

Stellina por única respuesta abrazóá Leoncio, v en 
esto llegaron ó la puerta de su casa. 

A l dia siguiente salió de madrugada el joven y 
apenas habia dado algunos pasos para bajar del Ja-, 
niculo cuando se detuvo incomodado por las miradas 
que le dir igia un desconocido sentado debajo de la 
Ascua Paoia. 

— Pareces bien triste, le dijo el último. 
— ¿Quién sois para hablarme asi? respondió 

Leoncio. 
— Salvator Rosa. 
A evté nombre bajó el joven la eabeza, y e l inaes-

!
íro continuó: 

—- ¿Como te llamas? 
-— Leoncio 
— ¡Leoncio! S í . . . . y o l e he visto en alguna pai­

te . . . P e r o . . . . ¡Uay tantos Leoncios! ¿Y tu apellido? 
— Lo ignoro. 

{Continuará.) 

R E V I S T A D E TEATROS, 

á sus respectivos trabajos, que casi se echaba de ver 
«ue dependía de ellos su subsistencia. 

De pronto se oyó el tañido de una c a m o d e 
l a parroquia de san Nereo y Aquüeo. E l p i n » 
tremerió y dejó caer el g a b c r p o r qué, 

— Esa campana me conmueve sin - r 
dijo en ^ , baja. Stell ina toque del dia 

- N o , hermano mío, es el u 

de difuntos: acuérdate de q«« 
a U l ! l D S r r h e r m a n a , de quién debemos acordar­

a s hoy en « ^ ^ r g , t o r i o . 
De las animas o ei p »'b 

" T i e n e s razón, Stel l ina S i las almas de unes-j 
LPS padecen en él , tus oraciones aliviaran 

!,T tormentos, porque tú, S t e l l i n a , eres pura y 
aelieal . Paréreme , sin embargo, que vamos per-

diendoinsensil demente nuestras devotas cos tnmbrs , 
nuestras piadosas prárticas , á medida que avanza­
mos en edad. Hace t r u e n o que salimos de la sm'a y 
hospitalaria ea«a santa Clara en q¡>e fuimos edu­
cados cristian mente, y me borrori¿a la idea de que 
desde entonces nuestras i n c l i i aciones son mas mun 
dañas, v sobre todo las inias, hermana, porque al 
fin tú estás enteramente sujeta á mi voluntad. Tus 
virtudes te pertenecen , pero yo solo soy la causa 
de tus faltas. Hoy por e j m p l o ¿no cometemos un 
crimen ante Dios y los hombres dejando pasar este 
día consagrado á la mem- ria de los muertos sin ha­
ber recita ío los siete sainos en el rincón de alguna 
iglesia? (malquiera diría qne estamos fascinados por 
algún espíritu mal igno. 

La joven se aproximó á su hermano con un mo 
vimiento de convulsión nerviosa. 

Vamos, vamos á la iglesia, murmuró triste 
mente, porque tengo necesidad de orar. V e n , her­
mano mío, dejemos estas ruinas que nos inspiran 
tanta tristeza. 

Leoncio esm haba á su hermana lijos los ojos en su 
rostro pues le p^recia que aquella voz llena de melo­
diosas notas le arreb*tnba momentáneamente alpun 
pensamiento habitual de horr i l 1* iré 1 anco lía. Ste ! in 

habia acabado de hablary Leoncio la miraba . u n , como 
si escuchase ¡.us erutos. A las palabras de la primera 
sucedió un estr-ño silencio, en tanto que ei viento de 
otoño azotaba embosque de l ique y de zarzas que cre­
cían entre las rendijas de las colosales Thermas, en­
vendo una nube de mosaicos al s u d o , á cada 
sacudida del furioso elemento en las p'antas p a -
rietarias. Respirábase por intervalos una calma 
desolador i . y el p ie l * se cubría de nubes en to 
da Ja estension de la Via Appia, sin que se dist inguid 
se un ser animado desde el pie del Palatino basta el 
sepulcro de la hija de Cr;sso. Aquel i n m u n o desier­
to se asemejaba al cementerio de un mundo en el 
cual se hubiesen profanado los cipreses v los se­
pulcros. 

E l luto indefinible que entristece aquella p.:rte 
de. la campiña de Roma ejercía sin duda gcande 
influencia sobre la nerviosa im.vjinacion do León i o . 
Abündonábise este con una e peeie de placer a la 
impresión desoladora del paisaje: agradábale poco el 
dibujo que habia comenzado, y buscaba en la vaste 
l lanura algún nuevo punto de vista: unas vece; 
corría á la línea triunfal y rota de los acuoduYtQS 
otras á la muralla negra y desmoronada del an i 
guo recinto auréliaño, ó á íin trozo de columna di 
granito, adorno del vestíbulo de Lis Thernas v o l ­
vidado boy entre Lis violetas, éhife ía,s'¿ftarjjári.tás 
blancas ó entre la yerba. Ste l l ina había abandonado 
su tarea y permanecía inmóbil y los ojos fijos aun 
que sin determinada m i a d a - ' E r a la estatua del 
Pudor sacad» de las ruinas. La campana de la iglesia 
sonó por segunda vez y la joven se levantó del ra 
p i t e l c o n pronti tnd, como si despertase de un sueño 
espantoso. 

— V e n , ven, hermano mió, cijo con ternura; va 
mos a orar. 
l ' Leoncio cogió su capa raida. colocó sobre los hom­
bros de Stel l ina una especie de manto encarnado, v 
se dirigió lentamente hacia la puerta de las Thermas. 
^ a n c > » n a que les abrió esta puerta meneó triste, W - f ¿ e ' a A V e ñ ° S p : , S a r í ! o s acomendo h la o a n u s l m a Y l r g e n e n o n a c o r t a o n c i o n I b j j n j , 

víaos romo los agonizantes. 

F a r o V n l ! e S Í a r ***** " « " ^ s jóvenes l ié-
c c i r i o s ¿T, ' y L ' , 7 ° 1 0 p u d ° d 5 s Ü n S u l r l o s *<# cecines de cera amaril la que ardían en torno de un 

Nuestra compatriota, lalaplaudida cantatriz señora 
de Montenegro, después de haber recogido abundan­
te cosecha de aplausos en varios teatros del estrauge.» 
ro, entre oíros en os ce! Haya y Riu elas, esta es 
«ritmada el presente invierno en e l tiatro de ópera 
italiana de la capital de Prusia. Mientras empresas 
1 orno la del C i r c o prodiguen su dinero en me ianías 
como la vstrangera Cranchi , tendrán las artistas espa­
ñolas qne marchar á buscar ajuste á quinientas le­
guas de esta corte. ¿Y cuando oimos ta L I N D A , tan 
encareada? 

E l pr im-r b a l e nuevo del Cireo, se titula L A A U R O ­
R A : es eu un acto, y se presenta en él la célebre Guií 
S I E F H A N . En seguida hará paia su beneficio uno 
grandioso, titulado E L L A G O D E L A S H A D A S . 

¿Ningún año ha estado vi L I C E O peor que este 
Aüso á los señores socios ¡para cuando nombre l a ' 
junta gobernativa el mes que viene. En todo el vo 
rano no se ha dado una función... S in embargo, se 
ha cobrado el duro. Las que se bandado en lo que 
*a de invierno han sido pocas y malas; mañana ha e 
quince dias que se representó Coquetisino y Prcsun 
c¿o?i, todo lo fatalmente que hacerse puede en u " 
teatro casero. Por fortuna la mitad del salón estab u 

C r u z . 
A las siete de !a noche. — Debien 5o ausscníars 

en breve los señores Salas y Ojeda darán boj jueves 
su segundo y último c o n d e n o en los términos 
siguientes: 

Sinfonía. 2 . ° La muy aplaudida comedia en 
dos actos, óttijinár.dt! don Juan Martínez Vil ler^as 
t i tulada: IR POR L A N \ Y V O L V E R T R A S Q U I ­
L A D O . 3 , ° Aria bufa del maestro Donizzati t i t u l a ­
d a : V I V A 1L M A T R I M O N I O , cantada por el señor 
Salas. 4 . ° La graciosa Gan ion andaluza t i tu lada : 
L A S B O C A S DE L A I S L A , c vitada, por el señor 
O jeda . 5 . ° La muv aplaudí'a cai-eion t i tulada: 
¡.OS T O R O S D E L P U E R T O , untados por el señor 
Salas. 6 . ° La canción nueva, música del maestro 
Iradier, t i tulada: L A S C A L K S E R A S , cantada por 
el Sfiñor Ojeda. 7 . ° L A S E R E N A T A , cantada por 
los señores Salas y Ojeda y coristas. 8 . ° B i i l e na-» 
•Tonal. 9.°- Terminará la función "con la chistosa 
escena, cuyo título es L A P E N D E N C I A , ejecutada 
por los señores Salas y Ojeda. 

A las siete de la noche. i . ° sinfonía á eomplet 
orquesta. 2 , ° .Se pondrá en escena Ja comedia ntiea» 
va, cu tres actos, arreglada al teatro .español por 
ono de nuestros primeros l i tera tos, titulada: E L N O ­
VIO DE BLMTRAGO. 5 . ° La niña doña Petra Padi l la 
y el niño don Angel Estrel la , que tantos aplausos han 
obtenido del público en el paso titulado La Inglesa, 
bailarán por pr imera vez El Bolero. i.° La comedia 
nueva, en un acto y en verso, original de un joven 
vepíajósamenté cono ido ya dei público, t.tulada; L A 
V E R D A D POR L A ¡MENTIRA, o ° Terminará el es­
pectáculo con La Jota aragonesa á ocho. 

Cía*©©» 
A las sieíe y media de la noche: GIóELA O L A S 

W U . l S , gran baile en dos actos. La Sra Melame D u , 
al bailará en el primer acto un p a s - d e - a W y en-

el secundo desemperno^! papel de Reina. 

' qr**«s Jfl^a®^s. 
Ilov iueves se ejecutará la acreditada coinedia eii 

dos J tos . titulada: LA M U ' i E R DE UN A R T I S T A ; 
-ecuirá un intermedio de bai 'c , finalizando con la 

¡frac osa pieza ee un acto , nominada: La Molinera,-

I M P R E N T A D E B01X. 
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